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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 
LUNES 25 OE SEPTIEMBRE DE 1899 

CONDICIONES 
El i)a£fo será, siempre adelantado y en metálico 6 en letras de 

fácil cobro.-Oorresponsales en París, A. Lorette rué Caamarthi 
61; y J . Jone», Faubourg-Montmaitre, 81. 

T 
Don Vicente Izquierdo Madrid 

HA FALLlíC'lMO 

ti liw ocho d» la mafia na de hoy 25 de Scptiombro dfi 1899 

R. I. P. 

Su desconsolada esposa, hijos, madre, hermanos, 

madre política,liermanos foliticos, tíos tíos políticos, sobrinos, 

primos 7j demás familia y amigos, 

ruegnn d V. se sirva encomendar su alma d Dios y asistir d la conduc 

don del cadáver, que tendrá ugar el día ^6 di- ios corrientes d las nue^ 

ve de la manan , desd-i la caía mortuoria caí e del Carmen, número 85, 

al ceméntelo de San Antonio Abad; por lo que qued rdn agradecidos. 

El duelo -i© d'i'pidtí t'n las pum-tas de Wadrid 

LA UNION Y El FBNIX ttíP\NOL 
COMi'A^lV IIKNIKJUaOS ItKClKIDO i 

—*^t KTJ J^^ 

AGENCIAS enTOOAS las PRO v INCIAS de ESPAÑA, FRANCIA y PORTUGAL. 
.•»i v Ñ o ^ i>to i c . v i s r f C N - o i V 

S3GUR03 3i!\)ra LA VIDA-SEaUEOS oontra IHOSNDIOS. 

Subdlreccion en Cartagena: VIUDA DE SORO Y COMPAÑÍA, Cabalos 15 

iñuú DE non íi 
Los polilioos oiüiian que no pa 

sará; pero aunque el tiempo apre­
mia y se precitJilan los sucesos 
porque el plazo para abrir las Cor­
les se reduce, pue le que pase de hoy 
como pasó del aiilerior martes No 
olvidemos que estamos ea el país 
de los viceversas. 

Esta sobre el tapete la cuestión 
*de las economías. Hoy debe cele­
brarse Consejo de ministros y en 
él ha de exponer cada uno las que 
haya realizado en su deparla­
mento. , , 

Quien mas, quien menos, todos 
han he.'ho algunas, pero no tantas 

como desea el presidente, que á su 
vez no esta dispuesto a realizar los 
que pide el país Quiere éste que 
se reduzca el presupuesto en un 
centenar de milloues de pesetas y 
aquel no pasa de cuarenta en las 
reducciones proyectadas; quedan­
do desconlentos uno y otro, pues 
si el pais ve en el Sr. Silvela un 
obstáculo á sus deseos, éste tro­
pieza para la realización de los su-

_̂ yos con otro obstáculo que no pue­
de vencer. 

En la tenaz y larga porfía en 
que el Sr Silvela está empeñado 
desde hace tres meses, no ha con 
seguido adelantar un paso La ayu 
da que le han prestado los minis­
tros do Gobernación y Hacienda 

dio siempre resultados negalivos. 
Razonamientos, conveniencias, in­
tereses de partido, tqdo se estre­
lla '-onlra la energía^del ministro 
de la Guerra que ve las convenien­
cias de la patria de un modo muy 
distinto a como las ven el presiden­
te y el país. 

¿(iuién impondrá;gu criterio á 
quién? ¿Quedará Iriunfanle el ge­
neral Polavleja o vencerá en la 
lui'ha el presidente del Consejo? 
En el primer caso lodo quedara 
como estaba; no habrá crisis, pero 
tampoco hal)rá otras economías 
que las pocas que realicen volun­
tariamente los deraAs minislros; 
el ininislerio se presentará á las 
Cortes tal como eslá constituido y 
los que se ocupan de política no 
dejaran de decir, cuando les con­
venga, que si bien los componentes 
son los mismos, han crecido los 
unos á costa de los otros. Kn el se­
gundo caso la crisis se impone, el 
rompimiento entre el polaviejismo 
y los silvelislas viene, las econo­
mías se realizan y el Gabinete lle­
gará a las Corles modificado en la 
proporción en que haya sido mo-
diflcado al partido de que procede. 

En expectación de todo esto que 
puede pasar, no'es extraño que la 
gente pc*ií|léia8e 4nime y se inte­
rese en la resolución del'problema. 
El país que á fuerza de suípir des­
encantos ha llegado á abominar da 
la política, se interesa también: 
que no en báldese, trata en esas 
cuestiones de su hacienda y de su 
porvenir. 

Para el pais llene el día de hoy 
una importancia excepcional. Se 
trata de aliviarle la carga y no 
puede mostrarse indiferente. 

TIJERETAZOS 
«El Diario de Barcelona» está que tri­

na contra los oorresponsales de la pren­
sa luadrllefta que hablan'del catalanis­
mo condenándolo, sin saber lo que es. 

Y pide que á eses iznorantes seles 

envía de paso A los pueblos de su natu­
raleza. 

Si, por tránsitos de la yuardia civil, 
¡Ay, amigo «Diario»! Ksos correspon­

sales dan en lo vivo. 
El catalanismo no será separatismo 

en todo el riffor de la palabra. 
Pero es un poente para llegar á él. 

* * 
En último caso ¿qué es el catalanis-

rao? 
Pues es, querido colega, un plagio do 

la célebre doctrina dé Monroe: 
Este dijo: América páralos america­

nos. 
Y los catalanistas dicen: Catalufla pa­

ra los catalanes. 
Por lo primero hemos perdido Cuba 

y Puerto Rico. 
Si prosperase la segunda.... saque el 

colega la consecnenoia. 

Ahí va eso que en clase dé telegrama 
ha pubticado Un periódico de provin­
cia: 

«La casa donde »t aloja Reverte 86 ha vis­
to hoy concurrida como santuario en dfa de 
romería. Per allf ha desfilado medio Madrid.» 

En cambio los hirocs de Baler fueron 
recibidos en Barcelona por los trabaja» 
(lores del muelle. 

Y vayase lo uno por lo otro. 
* * 

Lo raro es que nos pasemos el día ha­
blando mal de los qi|e QOp ll̂ v^aron á la 
derrota. ; • 

dio duda ha habido torpezas, impre­
visiones y desidias; pero si se, tratara 
de deducir rfapomabilidadflfl, se vería 
que apenas podemos con ^1 peso de 
nuestras onlpas. 

Pueblo que no piensa más 
que eu toros, juergas, jaleos, 
que se olvida de si mismo 
al ver herido á un torero, 
que aplaude « r;>biar al Guerra 
y olvida & los prisioneros 
que en Luzóu suf, en y mueren 
por culpa de nuestras yerros, 
que se exalta basta el delirio 
presenciando los galleos 
do los que rayan más alto 
en el arte del toreo 
y que permanece frió 
como un pedazo de hielo 
ante los bravos soldados 
que han escrito con siis hechos 
una página de gloria 
que admiran los extranjeros. 

de nada debe quejarse; 
pues do su fracaso inmenso 
os el principal culpable. 
Lo dcmáa es solo un cuento 
quü nos caentwn los que tienen 
ambiciones y deseos 
de llegar & las alturas 
lan solo para su medro. 

(ParéatesÍB.) 
2.'i Septiembre 1899. 

Sr. Director: 
La gente política no tiene más jifeo-

cupacjión que la crisis; vive pendiente 
de si se queda ó se marcha Polavieja, 
si viene ó no viene A?Qárraga, si í e -
tu&n hace las paoes ó sigue dé monos 
j j ^ Silvela. 

Por de contado que esas preocupacio­
nes no son más que en provecho pro­
pio, que si fueran en pi'OTeoho del país 
la cosa tendría pase. 

Pero no; los políticos aquí no se ocu­
pan ni preocupan del bien general, y á 
lo mejor oncuentra uno en el café á u» 
seflor á quien oyen todos como un orá­
culo, porque le suponen iniciado en to­
dos los seoretus de la política y que ha­
bla del Duque deTotuán como si le hu­
biera criado á sus pechos, y llama im­
bécil á Silyelaj y resalta que es oesante 
de la clase de ouartps á quien el Duque 
ofreció una credencial, un diaenque 
viajando juntos se encontraron en la 
cantina da la estación de Venta de Ba-
flos. 

Nuestro hombree se acercó al Duque, 
y le saludó cortesmente; el Duque le 
contestó parque es un hombre flaot le 
ofreció un pitillo y basta le pagó un ca­
fé eoQ media y desd^ entonces el iDf|aliz 
que iba á Bilbao & ver si nnoufiadosnyo 
le colocaba en una. fábrica cualquiera, 
se volvió á Madrid y aquí está viviendo 
de la esperanza de que cuando Tetuán 
suba al poder se aoordará de él y lo 
hará lo menos gob.mador. 

Si grande fué la <;|ue se desarrolló en 
este término el jueves por la noche, no 
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III 

Sucedió que, cogido de improviso, sin preparación 
alguna, por aqiiella felicidad don Luis, se desvane­
ció, quiso hablar y no pudo: y rompiendo fatalmen­
te todab las leyes de la etiqueta, y sin poder valer-

j9e, dio algunos traspieses y fué á caer en el sillón 
real; 

—;&h!dijoel rey: ¡la situación estraña en que 
me ha colocado Ana Maria! No, no; es necesario 
quQ,nadie se aperciba: esto sería ridículo; dejémosle 
que vuelva en si: ¡que amor! ¡un amor mortal! ¡es 
imposible que ella no se conmueva con tanto amor! 
¡que feliz va & ser ese hombre! 

Y el rey se paseaba contrariado. 

IV 

Al fln, don Luis dominó el vértigo, se levantó 
se separó del sillón real, y permaneció mudo, inmó­
vil, aterrado delante del rey. 

—Vuestro matrimonio es cosa resuelta, lo dijo Fe­
lipe V: presentaos sin temor á vuestra esposa; este 
asunto hfi sido terminado por la princesa de los Ur­
sinos; guardad un profundo secreto acerca de lo que 

ha sucedido aquí, acerca de lo que os he dicho; me 
disgustaría mucho que esto se trasluciese: yo no ha­
go mas que recompensar á vuestro padre, y esti­
mularos para que le imitéis en su lealtad y en sus 
servicios p^r mi: id., id. 

Don Luis se arrodilló, besó la mano al rey, se le­
vantó y salió. 

—¿Al fin se atreve? dijo el diplomático mirando de 
soslayo & don Luis, y dejando ver en sus ojos una 
maligna espreslón de lástima, como si se tratase de 
un insensato. 

—¡Pues ya lo oreo! dijo Azucena: ¿no ha de atre» 
verse, si está ya convenido nuestro enlace? 

—¡Ah! esclamó Mr. Amelot poniéndose serio y 
abriendo involuntariamente la boca dé ana manera 
enorme: ¿y me autorizáis para que de esa noticia, 
señora? 

—De todo plinto. ' 
El diplomático se levantó, basó la mano á Azuce 

na, y se separó de ella murmurando, á tiempo que 
se acercaba don Luis. 

—¡Que enormidad! Esto se embrolla mas de día 
en día: ¡un enlace entre ana hija de Luis XIV y un 
grande de Españal No lo comprendo, no 10 puedo 
comprender, ano ser que no haya tal hija de Luis 
XIV. 

Y se fué á pegar la hebra como suele decirse con 
la marquesa de Arescot. 

III 

-¿Poro no veis, sefloravWvw*?' "v 
-ií qué he de Veri Mr. Aftlelot, que h* de ver 


